
                 

                  

 

En Pentecostés, cincuenta días después de la Pascua, celebraban 

los israelitas la Alianza del Sinaí, escrita en las tablas de piedra 

que Dios entregó a Moisés, y por la que fueron constituidos en 

pueblo de Dios. Estando reunidos todos los discípulos en ese 

día, a los cincuenta de la resurrección de Cristo, vino sobre ellos 

el Espíritu Santo, la ley de la Nueva Alianza, escrita no ya en 

tablas de piedra sino en el corazón de cada creyente. En este día 

comenzaron a ser el nuevo pueblo de Dios, la Iglesia, abierto a 

todo el mundo como se expresa en el don de lenguas que 

recibieron (cf. 1 lect. y Pf.). Ya antes, Jesús resucitado había dado 

el Espíritu Santo a los apóstoles para que pudieran perdonar los 

pecados. El Espíritu sigue viniendo a nosotros por el bautismo y 

nos une así a todos formando un solo cuerpo en Cristo. 

CEE, Calendario Litúrgico-Pastoral 

AL TERMINAR LA CELEBRACIÓN, PUEDEN LLEVARSE ESTA HOJA 
PARA LA MEDITACIÓN PERSONAL 

Y COMPARTIRLA CON QUIENES NO HAN PODIDO VENIR 



Se llenaron todos de Espíritu Santo y empezaron a hablar

R. Envía tu Espíritu, Señor, y repuebla la faz de la tierra

El fruto del Espíritu

El Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad plena 

 
 

El fruto de Cristo Resucitado es el Espíritu Santo como 

“Señor y dador de vida”, la tercera Persona de la Santísima 

Trinidad, que procede del Padre y del Hijo. 

Termina la cincuentena pascual con Pentecostés, la fiesta de 

la cosecha del fruto, del inicio de recoger los campos 

plagados de fruto abundante. Es necesario el descubrir una y 

otra vez en nuestra vida, que quien nos hace vivir una vida 

nueva, resucitada con Cristo es el Espíritu Santo, que como 

decimos en el Credo es “Señor y dador de vida, que procede 

del Padre y del Hijo, que con el Padre y el Hijo recibe una 

misma adoración y gloria y que habló por los profetas” 

(Credo niceno-constantinopolitano) 

Pentecostés es la fiesta, como el cenáculo, lugar de la 

intimidad del Señor, que nos lanza con su Espíritu a 

evangelizar, a ser la buena noticia para los pobres. Sólo en la 

medida en que vivimos la unión con Cristo en el cenáculo, 

lugar de la Eucaristía, del perdón de los pecados, de la 

comunión con la Iglesia, del lavatorio de los pies, del 



mandamiento nuevo del amor fraterno, nos lanzamos a 

evangelizar como la misión de toda la Iglesia, que tiene que 

llegar hasta el último rincón de la tierra y tiene que 

permanecer hasta el final de los tiempos para llevar a los 

hombres la alegría de la salvación de Cristo. 

Sólo se da Pentecostés, sólo hay auténtica evangelización 

cuando unidos al Señor con el Espíritu Santo, vivimos con los 

sentimientos de su Corazón. Cuando vivimos la fraternidad y 

no nos instalamos en la mediocridad de la queja sino que 

salimos al mundo con la que está cayendo pero anunciamos 

que el Amor de Jesús ha vencido al pecado, el dolor y la 

muerte. 

El Espíritu Santo, como decía Royo Marín en sus libros, es “el 

gran desconocido”. Es necesario recuperar al Dios humilde 

que tiene como misión la misma que cuando descendió al 

seno virginal de María, que nazca Cristo. Esta es su misión 

con nosotros, que vivamos “con los sentimientos” del 

Corazón de Cristo. 

+Francisco Cerro Chaves (Obispo de Coria-Cáceres) 

 

«Como si dijera: Me aborrecieron y mataron a los que dieron testimonio de mí; 

pero será tal el testimonio que de mí dará el Paráclito, que hará creer en mí a 

los que no me vieron. Así como El dará testimonio de mí, así vosotros lo daréis 

en vuestros corazones y en vuestra predicación. El, inspirando y vosotros 

haciendo oír vuestra voz. Porque vosotros, que habéis estado conmigo desde el 

principio, podréis predicar lo que conocéis, lo cual no hacéis ahora porque no 

tenéis aún la plenitud de aquel Espíritu. La caridad de Dios, difundida en 

vuestros corazones por el Espíritu Santo, os dará valor para dar testimonio. El 

Espíritu Santo, dando testimonio y mucho valor a los testigos, libró del temor a 

los amigos de Cristo, y convirtió en amor el odio de sus enemigos.» (San 

Agustín) 



ENVÍA TU ESPÍRITU 

Música: J. Madurga  
 

ENVÍA, SEÑOR, TU ESPÍRITU 

QUE RENUEVE NUESTROS 

CORAZONES. 

 

1. Envíanos, Señor, 

tu luz y tu calor 

que alumbre nuestros pasos, 

que encienda nuestro amor. 

Envíanos tu Espíritu 

y un rayo de su luz 

encienda nuestras vidas 

en llamas de virtud. 

 

ENVÍA, SEÑOR,… 

 

2. Envíanos, Señor, 

la luz de tu verdad 

que alumbre tantas sombras 

de nuestro caminar; 

envíanos tu Espíritu, 

su don renovador 

engendre nuevos hombres 

con nuevo corazón. 
 

ENVÍA, SEÑOR,…

HOMBRES NUEVOS 

Autor: José Antonio Espinosa 
 

DANOS UN CORAZON, 

GRANDE PARA AMAR 

DANOS UN CORAZON, 

FUERTE PARA LUCHAR 
 

1. Hombres nuevos, 

creadores de la historia 

Constructores de nueva humanidad 

Hombres nuevos, 

que viven la existencia 

Como riesgo de un largo caminar 
 

DANOS UN CORAZON… 
 

2. Hombres nuevos, 

luchando en esperanza 

Caminantes, sedientos de verdad 

Hombres nuevos, 

sin frenos ni cadenas 

Hombres libres 

que exigen libertad 
 

DANOS UN CORAZON… 
 

3. Hombres nuevos, 

amando sin fronteras 

Por encima de razas y lugar 

Hombres nuevos, al lado de los pobres 

Compartiendo con ellos techo y pan 
 

DANOS UN CORAZON… 
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